
A Ñ O I I I Lorca 15 de. A o r o s t o de 1903. NuM. 95 

iFec io s de susc r ipc ión 

En Lorca mes . . . 0,40 pe.setas. 

Euera » . . . 0,50 > 

edacción ^ i d m i n i s l p a c i o n 

Corredera, 54 

No se devuelven los eriginalcs 

UNO PARATODOS 
TODOS PARAUNO^ 

¡Ahí es n a d a ío q u e d e b e m o s 

a g r a d e c e r á los S e ñ o r e s Mel lado y 

• MouHáa por su rec ien te viaje á la 

Cor te ! H a n logrado la conces ión d e 

dos mil pese tas anua les pa ra n u e s 

t r o C a m p o expe r imen ta l agrícola y 

a d e m á s la p r o m e s a d e da r a lgunos 

utensil ios pa ra el mismo. 

T o d o esto han p ropa lado con ufa

nía expres iva los cua t ro domést icos 

d e la s i tuación, p. ira requer i r el 

aplauso d e la opinión públ ica, s iem

p r e g r u ñ o n a y descontentadiza. ; 

¡Qué remedio! S e nos equ ipara 

con aquel los p o b r e s indios de la 

A m é r i c a recién descubie r ta , á quie

n e s Tos dominado re s españoles sa

caban g randes b a r r a s d e o ro purís i

mo , c a m b i á n d o s e l a s ' p o r u n casca

bel , por u n espejito, ó por cualquier 

o t r a l inda y desprec iab le baratija. . . 

¡y los de jaban t an contentos! 

H a y algo m u c h o peor todavía q u e 

la explo tac ión que padecemos , y es 

el concep to q u e h a n formado d e 

nues t r a in te lectual idad íos mismos 

exp lo tadores . H a n l legado á pensa r 

q u e u n a ruin l imosna d e ocho mi ' 

rea les al a ñ o p u e d e ser^motívo p a r a 

q u e olvidemos el despojo diar io d e 

nues t ros in tereses y b a t a m o s pal

mas ruidosas p a r a el Jefe local de l 

pa r t ido conservador , p a r a el Alca l 

de , pa ra el D ipu t ado á Cor tes , p a r a 

el G o b e r n a d o r d e Madr id , p a r a eí 

Ministro de la Gobernac ión y no 

s a b e m o s sí^será 'forzoso á nues t ro 

agradec imien to loar por ello t a m 

bién á las inst i tuciones y has ta al 

Nunc io . 

P e r o ¿qué es eso? ¿ A d o n d e he 

mos llegado? ¿Hasta qué e x t r e m o 

.se s u p o n e q u e h a n ca ido nues t ro 

' ' en t end imien to y nues t ro juicio? 

"̂ •'••̂  ' ¿Ha sido es to la real ización d e 

aquellos amplios mejoramientos q u e 

pompos í s imámen te se ofrecieron á 

' ' ' ' ^Ló fcá ; ' án t e "ta e s p u m a deí c/iam-

pagñe h irviente , e n el b a n q u e t e in-

olvidabte de la Biblioteca? P a r a di^ 

s imular íá mala voluntad , ó el r id í -

^'^*'culo fracaso, si es que la h u b o b u e -

na , se h a c e c ree r q u e la conces ión 

d e las dos mil pese tas es el c o m i e n 

zo d e u n a ser ie d e mercedes minis-

te r ia lespara el •^w€(Ao.Operibuscrez,j 

dite et non verbis. O b r a s , sí, q u e no 

p r o m e s a s ni pa labras c r e e r e m o s ya:._ 

nos t i enen los engaños ha r to d e s 

confiados. 

Quien piense con se ren idad , sin 

apas ionamien to ni prejuicios, t en 

d r á q u e acoger con menosprec io , 

como nosot ros , t an mísera conce-

ción. jDos mil pese tas al año! ¿Es 

eso lo q u e t iene que da r el E s t a d o 

á u n a población c o m o Lorca? ¿Es 

esa la r e c o m p e n s a q u e se o to rga á 

u n pueb lo que aboca mil lones en 

el T e s o r o público? ¿No ha e n c o n 

t r a d o cosa mejor q u e c o n c e d e r n o s 

el P o d e r avasal lador que nos a r r e 

bató la Audienc ia , el In.stituto, t o 

do c u a n t o po r mi lagro d e sus m a 

nos nos vino, has ta la Inclusa? 

¡Dos mil pesetas! E s a s se las 

g a aquí cua lqu ie ra de los bi 

gados canónigos mun ic 

bajo el a m p a r o caciquil e n ^ 

y se pasean . Dos mil ^pesetas 

despi lfarran c a d a m e s en el m á s 

pobre d e los capí tulos del p r e su 

pues to . Dos mil pese tas se p i e rden 

en L o r c a c a d a dos días de mala 

adminis t rac ión en C o n s u m o s . La 

Gaceta h a deb ido solici tarse pa ra 

cosa d e mayor fuste, si es q u e se 

ha e n c o n t r a d o ocasión d e q u e u n 

Gob ie rno haga just icia á nues t ro 

d e s v e n t u r a d o país. 

P o r lo d e m á s , la s i tuación con

se rvadora d e L o r c a no podr ía al

canzar nunca , ni aún t r a y é n d o n o s 

positivas ventajas d e la C o r t e , los 

pa rab ienes d e la opinión h o n r a d a y 

juiciosa, q u e no se paga d e ^frivolas 

superficial idades. Jama.; compensa 

r á n al país esas gen t e s del azote con 

que h a n desvas tado á n u e s t r a ad 

ministración; j a m á s r e in t eg ra rán á 

las a rcas rnunicipales lo q u e les h a n 

ex t r av i ado . 

P e n s a r que hemos d e solazarnos 

m u y satisfechos p o r q u e el E s t a d o 

d o t a á nues t ro C a m p o e x p e r i m e n 

ta l agrícola con dos mil pesete jas 

anua les , mien t ras el pueb lo , falto de 

higiene, es u n pud r ide ro s e ñ o r e a d o 

d e ep idemias ; mient ras los emplea 

dos munic ipa les no cob ran ni se 

paga la do tac ión co r r e spond ien t e á 

n inguno d e los servicios; mien t r a s 

la r e n t a de Consumos no arroja ni 

el t e rc io d e los ingresos q u e d e b e 

produc i r , sin que el con t r ibuyen te 

t enga ni rebajas, ni exenc iones , ni 

to lerancias ; mien t r a s t e n e m o s so 

b r e la tesorer ía u n a in te rvención 

de la H a c i e n d a q u e se lleva el 65 

po r 100 d e las e n t r a d a s ; m ien t r a s 

la d e u d a municipal c rece y se e s 

t i e n d e como u n a n u b e aso ladora y 

t r e m e n d a pa ra el porvenir ; mien

t ras la just icia y la equ idad g u b e r 

nat ivas n o u san p a r a sus d ic tados 

o t ras inspi rac iones q u e las e lec to

rales. . . ; pensa r así sólo equiva le á 

equ ipa ra rnos con los salvajes hab i 

t adores de la vi rgen A m é r i c a . 

A f o r t u n a d a m e n t e , hay quien sa

be arrojar las barati jas á la c a r a d e 

los conqaistcídoresy a u n q u e t enga 

res ignarse ó q u e , d e u n m o d o 

, c a r g u e n ellos con las ba -

íq» ¡y se las lleven! . 

LASMMl 
Sí, á las playas; á saturar los pul

mones con el aire purísimo de las 

brisas marítimas. 

Á reposar unos días de la ruda, 

de la cuotidiana tarea; á esparcir el 

ánimo sacudiendo las preocupacio

nes que acarrean los negocios ó el 

ejercicio de la diaria ocupación. 

Justo, muy justo es que vayan los 

que van-, ¿pero por qué han de que

dar por acá, por falta material de 

medios, los más necesitados, los más 

acreedores,por la privación constan

te de todo disfrute? 

«Para todos el sol, la luz, el ai

r o . . . dijo el poeta ¿por qué no ha 

de ser para todos? 

¿No llegará día en que tal injusti

cia no sea cometida? 

Los niños raquíticos y enfermizos 

que pasan, mejor dicho, que arras

tran su mísera existencia,habitando 

en casuchos ó viviendas malsanas, 

necesitan más, mucho má> de ese 

aire purísimo dé la playa. 

¿Cuándo se preocuparán los mu

nicipios de tal problema? 

Medios debieran sobrar á los pue

blos para tener en las playas inme

diatas, viviendas sanas, aun cuando 

modestas, á donde pudieran ser 

transportados los que,careciendo de 

recursos para el viaje, necesitaran 

para reponer su organismo enfermo 

aspirar las brisas del mar. 

Quinientas casas á quinientas pe

setas (que bien pudieran hacerse á 

ese precio) costarían solo cincuenta 

mil duros, y estarían yá construi

das, con sólo que un ayurttamiento» 

como el nuestro, hubiera dedicado á 

tal objeto hace veinte años doce mil 

quinientas pesetas anuales. 

¿Qué problema más trascenden

tal ni más humanitario hubiera p o 

dido resolverse á tan poca costa? 

Á tan poca costa, sí; porque en 

la vida municipal de Lorca, que to 

dos conocemos, con sólo haber sa

crificado parte de los viejos conven

cionalismos, resuelto estaría uno de 

los problemas más equitativos que 

habrán de realizarse en no muy le

jana fecha. 

Quien dá cuanto gana; sus ener

gías, su vida entera,como tributo á 

la sociedad en que vive, bien merece 

que esta sociedad se preocupe de 

dar un poco oxígeno á sus pulmones 

cuando el raquitismo de su organis

mo ó del de sus hijos tan imperiosa

mente lo reclame. s 

* * 
Á las playas, sí, ¡"en buen hora; 

pero acordémosnos denlos que que

dan por acá por imposibilidad ma

terial deshacerlo. 

La idea está lanzada, aun cuando 

al correr de la pluma y no es ni una 

quimera ni un sueño fantástico; e s 

realizable y muy realiiable con solo 

poner la voluntad al servicio de los 

buenos sentimientos como demostra

remos, si hay ocación, más adelante. 

¿ a venta A^J^OYisv^mo^ 

¿Quién se acuerda con el calor de 

la renta de consumos? ¿quién ha de 

ocuparse de si desciende hasta lo ín

fimo ó se eleva hasta lo inesperado? 

¿Quién se ocupa de si se hace la 

liquidación de depósitos á los cose

cheros ó no se hace? 

Debe ir bien cuando nadie de la 

casa grande protesta; es decir bien, 

desde luego, dando lo suficiente para 
todos. . . los capítulos. 


